
Sobredos versosde SeptimioSereno

VICENTE CRISTÓBAL

Estosdos versos:

perit, abit avipedisanimulaleporis.
animula miserulaproperiterobiit,

del poeta neotérico Septimio Sereno (frags. 17-16 Morel)1, se nos han
transmitido por separado;el primero lo conservanTerencianoMauro (1464,
VI Keil), Mario Victorino (VI, 99 y 147 Keil) y Marciano Capela(V, 518),sin
indicación de autor en los dos primeros,pero atribuido a Serenopor el
último; el segundoconstaen Diomedes(1, 513 Keil) y en Nonio Marcelo(p.
831 Lindsay), atribuyéndoloaquéla Serenoy éstea Catulo por error. En
consecuenciaaparecenen las coleccionescomodos fragmentosdistintos.

No obstante,se suelencitar unidoscomoarribaconstan2:la coincidencia
de métrica y tema apoyala propuestade quecorrespondana un mismo
poema,y laestrechavinculaciónentreel contenidode ambosfundamentala
hipótesis de secuenciade uno con respectoal otro. «Né la rípetizione di
anirnula —dice Castorina~— rendeinverosimile l’accostamentodei dueversi,
giacché lii un’atmosferadi cosi ricercato tenerumepuó ancheessereuna
ripetizionevoluta ¿4usumartis.» Estaslineasquierenañadirun argumentoa
esa conjeturay contribuir en algo a la exégesisde dichos versos.

Por supuestoque la repeticiónde animula no estorbaa la juntura,sino

Sobresu figura y su obra, y. H. Bardon,la hittbature latine inconnue,Paris, 1952, II, PP.
236 y ss., y E. Castorina,Questioni neoteriche,Florencia,1968, Pp. 221 y sa.

2 Asi, porejemplo,A. Rostagni,Storia de/la heneratura latina, Turin, 1964, III, p. 288, y E.

Castorina,op. ch., p. 230. Sin embargo, los citan sin unir Schanz-Hosius,Geschichtedcc
rñmischenLiteratur, Munich, 1959.III, p. 24, y 11. Bardon,op. cit., p. 238.

Op. cit., p. 230.
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todo lo contrarío. Se trataría de una epanalepsis,o bien unaanadiplosis
aunqueno inmediata,como la quese da, por ejemplo, en Verg. Ecl. IX, 27-
28: ...supere Mantua nobis, / Mantua rae rniserae...y Aen.X, 200-201: ...dedit
tibí, Mantua,fornen. ¡ Mantua,divesmás...~. Y éstees el primer pasoparalos
llamados versas recíproci, aquellosen los que toda la materia del verso
anterior se repite en el siguientepero de modo inverso, como en estosque
cita Diomedes(1, 516 Keil):

Versu volo, Líber, tun praedicenturacta,
actapraetbcenturtun, Liben volo versu

(comentael gramático: Sotadicusest ex utraque, sed durus, ut possit ad
recursuni convenire.)Estosde Serenocontendrían,de ir unidos,un germende
reciprocí, no sótoporesaanadiplosis,estilemaabundanteen la poesíaclásica,
sino porque,además,la materiafónica de la primera partedel primer verso
(peril, abit) se repite en la segundapartedel segundoverso (properiter obiit),
de maneraque la secuenciaperit, abit.. animula reaparecequiásticamenteen
el segundoversocomo animula...properirerobiit5. Y esto cuadraperfecta-
mente con las maneraspoéticasde los neotéricos,a los que Diomedes
atribuye la invención de esta modalidad de versificación: Reciprocuun
neotericí, si non fallor, novuin protuterunt. Nada se opondría,desdeluego, a
que, de ir unidos, lo fueran al revés, como precisamentelos cita Orimal0
—seguiríansiendocuasi recíprocos—,si no fuera porqueel pasadoobiit ha
de ser necesariamenteposterior a los presentesperit, abit, más o menos
sinónimos suyos. Es decir:

Perece,desaparecede pajaripedaliebre el espiritillo,
su espiritillo miserablillo rápidamentedesvanecióse,

y no:

El espiritillo ¡niserablillo rápidamentedesvanecióse,
perece,desaparecedepajarípedaliebre el espiritilo.

Aparte de su reciprocitas, estos versos contienenotros quiasmos.En
primer lugar, un quiasmofónico en el primer hemistiquiodel primer verso:
perit (A), abit (B), avi-(B), -pedis(A). Si bien la razónparael empleodel hapax
avipes en lugar del término más comúnalipest hay que buscarlaprimera-
menteen la métrica(puesalipedisno entradaen el metroproceleusmáticode

~ fin ejemplo de anadiplosisconcernientea dos palabras,más cercaaún,por tanto, de los
versosreciprocos,es éste deCatulo, LVII: Caeli, Lesbia nostra, Lesbia iI/a, / iI/a Lesbia...

Si no fuerapor la correspondenciaintermediaanimula¡ aniniula, estosversostendríanmás
deecoicos(aquellosenlos quela primerapartedeunoserepiteenlasegundapartedelsiguiente)
quederecíprocos.

6 Le lyrism ó Rome,Paris, 1978, p. 260.
y., porejemplo.Verg. ,4en, XII, 484: alipedumquefugamcursistemptavit equorum.
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estosversos),suapariciónaquiestaorientadatambiénal logro de la reseñada
homofonía. A la que hay que sumar, por cierto, la aliteración avipedis
animula, y los homeoteleutaperU, abit y animula miserula.Lo mismo quede
anipes cabedecir del arcaísmoproperiter, en lugar de la forma properé más
común.Sintácticamentehay nuevamentequiasmo8entrelos dos versospor
cuanto que los sintagmasverbalesvan a principio y final respectivamente,
mientrasque los sujetosocupanlos medios:perit, abit (A), avipedis animula
leporis (B), anirnula miserula (8), properiter obiit (A).

Tratándose,pues,de la muertede una liebre, se incluyen en la temática
campestre—hande pertenecersin dudaa los OpusculaRuralia de este poeta,
aunquelos transmisoresno lo indican—, que era favorita entrelos novelli9,
en lo q.ue no haciansino seguirel gustode los noii, recreadoresa suvez del
alejandrínismoque,por este camino,dio nacimientoal génerobucólico. Por
esta su conexión con lo rural, Bickel’0 incluye a SeptimioSerenoentrelos
poetasbucólicos, a pesar de sus metroslíricos. A un primer vistazo puede
verse ya unidad de tono e inspiración con los famosos dímetros del
moribundo Adriano: aniniula, vaquía, blandula...quaenunc abibis in loca?,
que estánintegradosen la misma corriente poética. O con aquellosque el
mismoemperador,segúnDión Casio (LXIX, 10), compusocomo epitafio en
honorde sucaballode cazafavorito”, almenospor tratarseen amboscasos
de poemasa la muertede un animal,ejemplode aquella tendencia,también
heredadade los alejandrinos’2,que fructificara entrelos noii en el poema
catulianoa la muertedel gorrión de Lesbia (imitado luego por Ovidio, Am.
11, 6, y Estacio,SiL’. II, 4), o enel epitafio queel pastordedicaal mosquitoal
final del Culex. En cuanto a los versosque comentamos,parecepercibirse
ciertaevocacióndel poemade Catulo (cf. y. 16: o misellepasser9.A suvez, de
su posterior tradición es testimonio el siguiente texto de Ausonio —como
atisba GrimaltS~~~~en Parentalia XXVII:

et amitaVeneriaproperiterohiit,
cui brevia melca modifica recino’4.

Sobreel uso del quiasmosintáctico entrelos note/Ii, cf. E. Castorina,op. cit., p. 190.

Cf. otros frags.de Septimio: Pinea bracchia cute trepidant ¡ audio canticu/umZephyri (tI
More!); rure puel/a vagatvirido (sic) (15 Morel); de Anniano: Uva, uva sumet uva Fa/erija... (1
More!); Quandoflagellalugos, ha iuga, ¡ vitis et u/mus ¿ti simul eanr (3 Morel).

lO Historia de la literatura romana, Madrid, 1982 (= Heidelberg. 1960). p. 609.
Haehrens,IV, 126. CI. H. Bardon, Les empereurset les lettres latines, Paris, 1968, Pp.

4 19-420.
12 Anite, A. 1’. VII, 208 (epitafioauncaballo);~4.1’. VII, 202 (aun gallo); AP. VII. 215 (aun

delfinx y Meleagro,A. 1’. VII, 207 (a una liebre también).
“ Op. cit., p. 281.
~ Aunque no en relacióndependientecon los versosquenos ocupan,cito aqui el pasajede

Prudencio,Peristephanon,III, 161-162, referido a la muertede SantaEulalia: al cabo de su
martirio una paloma brota de su cuerpo, su propio espirilu, quevuelani pido a las alturas:

Emicat mdc columbarepens
martyrisos nive candidior
visa relinquereet astrasequi;
spiritus ¡dc erat Eulaliae
lacteolus,cela, innocisus.
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Con respectoa la inétríca,son tetrámetrosproceleusmáticoscatalécticos
iii trisyllabum:versosdequincesilabascadauno, insólitararezaenla métrica
latina’5, que ofrecenademásla particularidadde coincidenciaentremetro y
palabra(a no serpor el primer proceleusmáticodel frag. 17 formado por los
bisílabosperit, abit, queencuantoal contenido,sin embargo,formanunidad),
con diéresisentremetro y metro, tres, por tanto en cadaversotá.Métrica
doctay artificiosa,«sagacesforzo di richiamarein vita la polimetríadi Levio

17
o di Varrone» en palabrasde Castorina

La personificacióndelalma ensu abandonodelcuerpo,el diminutivolacteohusconquesela
designa,el adjetivoceler (cf. properiter en Septimio) son elementosque relacionantalesversos
con los de Adrianoy con los propios de Septimio.

“ Cf. E. Castorina,op. ch., p. 202,y delmismo autor,«Laprocreatiometrorumegli artiflci
delpoetaenovelíl», eny. Paladini-E.Castorina,Storía della /etteraturalatina, II, Bolonia, 1970,
PP. 456-461,esp. 457.

~ En otro fragmento(¡ncerti 85 Morel): nemusave reticuit, agerhorninesllet (al parecerde
algunodelos novelliy poralgunosincluso atribuido aSereno),quepresentaeste mismo metro,
no se da, en cambio,tal correspondenciametro-palabra,ni, enconsecuencia,puedenhacerselas
tresdiéresis,sino sólo la medial y la primera.

“ Storia della letteratura latina, II, p. 461.


